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E STA  C IU D A D . AÑO D E  1 8 4 5  Y S IG U IE N T E S

( C ont i nuaci ón. - -V.  eí ' n? 75, 36© )

C r e o  no debo pasar en silencio un acontecimiento fu
nesto para el Ecuador.— El 19 del anterior falleció en 
G uaya qu il  el Sra Joaquín Olmedo,  cu ya  pérdida irrepa
rable contristó á toda la República,  por su acendrado p a
triotismo, y  más que todo, por su sabiduría, dist inguido 
co mo jurisconsulto, como filósofo y  como poeta incompa
rable. Es te  Sr. era la honra de la A m é r ic a  toda, y  su 
muerte  se hará sensible en todas partés. Mucho dejó e s 
crito este Sr., mereciendo por  todas sus obras el aplauso 
general ,  aún en las naciones europeas, donde los sabios 
tenían que admirar  las luces y  talento de Olmedo,  part i
cularmente en sus poesías. El Gobierno, con fecha 27 de 
febrero, expidió un decreto para que en las iglesias c a te 
drales de la República,  celebraran el 20 de marzo e x e 
quias fúnebres, consagradas á la memoria  del ilustre O l 
medo, y para que en aquel día lleven luto todos los e m 
pleados civiles, militares y de hacienda. Declarando c o 
mo función de primera clase en la capital, con asistencia 
de todos los empleados y  autoridades.

El  9 del indicado marzo, á las 6 de la mañana, l legó 
el posta que se esperaba con las noticias de Europa, traí
das por el vapor que l legó el 2 á Guayaquil .  Ellas, co n
firmando las noticias que se habían recibo, dejaron el c o 
nocimiento de que la expedición del General  Flores se
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h abía evapo rad o como el humo, pues así lo manifiestan 
las comunicaciones que recibió el G obierno de sus a g e n 
tes en Europa, que se copian para mejor intel igencia de 
mis lectores.

L a s  del Cónsul  gene ral  del Ec uad or  residente en 
Madrid, decían lo s i g u ie n te :— Exento. S eñ o r :— T e n g o  el 
honor de confirmar á V. E. mis dos últimas, fecha 14 de 
noviembre pasado, reducidas á remitir copiar, de mis a n 
teriores de 8 del mismo y 30 de octubre.— S e g ú n  las úl
timas noticias que he recibido, la expedición de Flores  se 
movió de sus depósitos, que ocupaban di íerentes puntos 
de las provincias vascongadas,  en dirección del puerto de 
Santander,  donde según sus proyectos  debe hacerse  á la 
vela. E s te  movimiento no ha podido verificarse sin d e 
mostraciones que han puesto de manifiesto los vicios r a 
dicales de ésta empresa, los equipajes se embarcaron en 
Bi lbao para Santander, y á la salida de la fuerza del d e 
pósito de Dura ng o,  parece hubo un principio de subleva
ción, resistiéndose á marchar muchos de los enganchados 
y  quedándose por  último algunos oficiales y  considerable 
número de soldados; añaden las mismas noticias oue i<rual’ A O
desorden continuó reinando durante la marcha, aseguran 
se les ha fugado muy cerca de 200 hombres en la clase 
de tropa.— L a  fuerza total que ha llevado á Santander,  
asciende á 1.400 individuos próximamente,  los cuales s e 
gún  me avisa el Vicecónsul  de ia República  en aquel p u n 
to, se instruyen en los giros, marcha y primeros rudimen
tos militares, en los afueras de la población, mientras los 
oficiales ciñen sus espadas y algunos de ellos ostentan la 
escarapela de la República.— Di ch o funcionario, celosa-' 
mente hizo cuantas protestas le sugirió un buen deseo, 
sobre la irregularidad de la permanencia de aquella fuer
za'hostil  á un país amigo y  aliado; el mismo celo y act ivi
dad desplegó con motivo de una cuestión agria  p rom ovi
da acerca <lel pag o  de derechos municipales, que las auto
ridades exig ían de los víveres  que se introdujeron p a r a la  
expedición; y  finalmente, no ha descansado un momento, 
así en procurar  destruir el efecto producido por la presen
cia de las fuerzas, como en comunicarme todos los avisos 
de algún interés é importancia acerca de la expedición. 
E n  este estado, recibo aviso de Londres  comunicándome 
la importante noticia de que el Gobierno inglés había  d a 
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do orden de. em bargar  los buques que debían venir  á S a n 
tander á buscar  la expedición, suspendiendo su salida y  
la de todos los aprestos que con este motivo se habían 
preparado.— E s  cuanto por hoy puedo co m u n ic ar á  V. E. 
digno de atención.— D ios g uarde  á V. E. muchos años.—  
Madrid,  diciembre 2 de 1846.— Francisco de las Rivas.

Otra  del mismo.— Excm o.  S e ñ o r :— T e n u o  el honorO
de confirmar á V. E. mi última de diciembre 2 por  el c o 
rreo ordinario.— D e sd e  entonces no ha ocurrido otra no
vedad;  el G en eral  Flores  continúa en Santander con la 
fuerza enganchada, y como los buqués han sido secues
trados en Inglaterra, es más que probable se ve a  preci
sado á abandonar sus proyectos.— Es  cuanto por hoy  p ue 
do comunicar  á V. E. digno de atención.— Madrid, 8 de 
diciembre de 1846.— El  Cónsul  general  de la República,  
Francisco de las Rivas.

O t r a  del mismo.— Excmo.  S e ñ o r :— Mi última co m u 
nicación á V. E. fue fecha 8 por la vía de Londres.— Los  
buques de la expedición, que ten go  avisado á V. E. p r e 
paraba Flores, fueron definitivamente secuestrados por el 
G obierno inglés en Londres,  y  este incidente ha d e s b a 
ratada completamente los planes del General  citado; la 
tropa enganchada continúa acuartelada en Santander,  p e 
ro sufriendo una deserción diaria, los recursos le van e s
caseando y todo hace creer  que tan descabellado p r o y e c 
to quedara frustrado en su origen. Flores  hace ocho días 
que parece ha salido de Santander con dirección á L o n 
dres.— E s  io único que al presente tengo que poner en c o 
nocimiento de V. E . — Madrid, 4 de enero de 1847.— El  
Cónsul  general  de la República,  Francisco de las Rivas.

O t r a  del Cónsul  general  del Ec uad or  residente en 
París.— París, á 14 de enero de 1847.— A l  Sr. Ministro 
de Relaciones Exteriores  de Qu ito .— Confirmo á  U S .  mi 
anterior comunicación de 14 de diciembre último; desde 
aquel la fecha pocas novedades ten go  que anunciar  á U S .  
relativas á la expedición del General  Flores, sino poner 
en su conocimiento que dicho General  ha dejado toda su 
ge nte  en Santander y se ha ido á Londres,  con el objeto 
de hacer  el mismo ia reclamación para que suelten los b u 
ques confiscados. A u n q u e  el Sr. Flores  logre l legar  h as 
ta á personarse con el Lord  Palmerston, se cree con mu
cho fundamento que este Ministro no admitirá su d em a n
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da.— Mientras  tanto el Gobierno inglés, después de h a 
berse apropiado los beques que había  confiscado, ha h e 
cho vend er el carbón de piedra y  todas las armas y  provi 
siones que encontró á s u  bordo. A d e m á s  de esto ha p r e 
sentado á los tribunales una acusación contra los oficia
les ingleses que se habían enganchado. Entre  ellos sé 
encuentra el Coronel  W  right, que ha tenido que presen
tar dos garantías por cinco mil pesos fuertes, áf in  de que  
le dejasen en libertad.— El  i i  se abrieron las C á m a r a s  
francesas. S. M. Luis  Fel ipe fué en persona á dicha so
lemnidad, como de costumbre, fué bien recibido. Su s a 
lud nada deja que desear, y  con ella está ase gu rada la 
paz en este país.— Sin otro asunto por hoy, soy de U S.  
Sr. Ministro con la mayor consideración su muy atento y  
afecto servidor, Carlos  Vcyret .

Ot r a  comunicación p ar t ic T a r  de un americano r e 
sidente en Londres,  que ha manifestado mucho interés 
por  la independencia y  paz americana.— Londres,  enero 
13 de 1847.— S eñ or:— T u v e  el honor de decir á U S .  en 
mi última de ió  del pasado, que los Lores  del T e s o r o  d e 
cidieron haber  suficiente causa para proceder  judic ialme n
te contra el todo de la expedición y encausar  á los co n
traventores de la acta del parlamento, sobre alistamientos 
militares para el exterior. E n  consecuencia de esta r e 
solución, la Corona, representada por la Aduana,  ha e m 
prendido el procedimiento ante los tribunales, como lo 
dispone la misma acta del parlamento, cesando y a  desde 
este momento en la prosecusión de la causa en calidad de 
firrt prosecutor, apareciendo tan sólo en los tribunales 
como testigo, cuando se me exigía,  como lo he hecho a n 
te el gran ju rad o en el central criminal crut en la causa 
misma contra el Capitán Steingh.  En la causa de W r i g h t  
no se me permitió hablar, pero la A d u a n a  por  conducto 
de su solicitor Monsieur Hanuel,  me había  tomado ya  una 
deposición, la cual produjo en el tribunal y de la misma 
que ten go  el honor de incluir una- copia. As im ism o in
cluyo á U S .  el interesante procedimiento en toda la cau 
sa, desde el n? 1? hasta el 8? inclusive. Por  ellos notará 
U S .  con satisfacción, que los mismos oficiales y  soldados 
han declarado contra la expedición en los términos más 
concluyentes  y  más satisfactorios que podíamos desear. 
A s í  pues, la criminal expedición de Flores  ha abortado
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de un modo solemne y  sin dejar el menor temor de que 
pueda revivir;  y  aunque todavía se espera la sentencia 
definitiva de la Corte  del O n ce n s  Benok,  esta será sin 

,duda alg un a confirmativa de la dada por  los demás tribu
nales, y  solamente tendrá de particular la pena ó penas 
á que serán sometidos po>* medio de me a nour.— En 
cuanto á Flores  y  su expedición reunida en Santander,  
ten go  la satisfacción de comunicar  á US. ,  que por carta- 
que he recibido aye r  ele aquel puerto, y  de cu ya veraci
dad no dudo, Flores  había desaparecido llevando consi
g o  solamente uno de sus oficiales. S e  .asegura que v ie n
do y a  desbandada la tropa que tenía en dicho puerto, y 
sus mejores oficiales habiéndole abandonado, en conse
cuencia de haber  sabido que los buques y  resto de la e x 
pedición que esperaban de Inglaterra  para seguir al E c u a 
dor habían sido confiscados, y  suelta la tropa por orden 
del Gobier no británico, había  ido á Madrid á  ponerse de 
acuerdo con la Reina Cristina, sobre lo que debía hacer  
en el conflicto en que lo habían puesto los acontecimien
tos en Fondres.— En todo el mes de febrero será j u z g a 
da y  sentenciada la causa por la Co rte  de On ce ns  Benok. 
T e n g a  U S .  la bondad de comunicar  al Excmo.  Sr. P r e 
sidente las anteriores noticias, y  de creerme con todo el 
respeto y  consideración debidas de U S .  mu y  obediente  
servidor, F. Michilena.— De sp ué s de escrita he visto otra 
acusación contra W rig ht ,  relacionada con la de la e x p e 
dición y  no deja-de ser interesante, como verá U S.  por el 
n? 9 que acompaño.

El Gobierno, en virtud de las noticias comunicadas, 
creyó que nada había y a  que temer, y  á su consecuencia 
mandó disolver los cuerpos de milicias que se habían reu
nido en la capital. El  10 salió para Tu lcán el batallón 
n? 3? que vino de ese lugar, y  el 14 salió el n? 2?, de g e n 
te colecticia en G ta va lo  y Cotacachi.  D i ó  un decreto le
vantando la contribución forzosa mensual que grav itaba  
sobre los propietarios, reduciéndola á sólo los dos prime
ros meses ya cobrados; y con la esperanza de una paz d u 
radera empero á hacer  toda clase de arreglos  en los v a 
rios ramos de la administración. El  pueblo manifestó 
del modo más decidido la alegría  que sintió al ver frus
trados los proyectos  de Flores, pues aun cuando no falta
ban adictos 4 su persona, bajo el aspecto con que quería
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regresar  al país era detestado, y  nunca habría  sufrido la 
nueva dominación extranjera que se le preparaba, y a  fue
se con el pretexto de reconquista, y a  con el de una m o 
narquía, ó ya  para restituir á Flores  la presidencia que 
perdió, y  de que se creía con derecho en virtud de h ab e r 
se nulitado los tratados, para que éste, como dije en otro 
lugar, escogitó el peor de los medios que podía adoptar, 
esto es buscar recursos en una nación que había conquis 
tado las Américas  y que la había  ominosamente domina 
do tantos años, siempre deprimiendo y  despotizando; así 
es que Flores en lugar  de hallar recursos en España, no 
hizo sino concitar el odio de todas las naciones libres de 
las nuevas repúblicas sud-americanas,  que idolatran su 
independencia.

El  iS  salió el batallón auxi liar n? 3?, compuesto de 
ge nte  colecticia en los pueblos de Tabacundo,  C a y a m b e  
y  San Pablo; quedando de guarnición en la plaza sólo un 
batallón de cerca de 500 hombres, con el nombre de bri
g a d a  de artillería, para que sobre esta base se formó con 
las milicias ele la ciudad.

E n  el “ Nacional”, periódico ministerial, n? 75, se p u 
blicó un artículo relativo á la protesta hecha por el G o 
bierno de Buenos Aires,  de que no sería indiferente ni 
frío espectador de un atentado tan inaudito (hablando de 
la expedición de Flores),  en que f iguraban dos espurios 
americanos, y que uniría su indignación á la de los d e 
más estados sud-americanos,  ofreciendo, poner de su p ar
te los posibles esfuerzos, para hacer  escollar los nefandos 
planes que se proyectaban contra su tranquilidad, que 
ocurriría á cualquiera pel igro que amenazase á cualquie
ra de los estados sud-americanos,  y que no permitiría 
que poderes extraños, so pretexto simulado ó encubierto, 
intervengan en los asuntos domésticos de Am é r ic a  y  e n 
sangrienten impunemente su suelo libre y  sagrado.

S e g ú n  esta protesta y  los ofrecimientos de las demás 
repúblicas vecinas, se ve  que la conspiración contra la e x : 
pedición del General  Flores  fué general,  y  que aun cuan
do se hubiera acercado á nuestras costas, no habría podi
do conseguir  ninguna ventaja, y  mucho menos un triun
fo; pero la Div ina  Providencia  tenía dispuestas las cosas 
de un modo diferente.

L le g ó  á Gua yaqui l  el vapor de Europa el 2 de o c
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tubre, y el 5 A la capital las noticias que copiadas d e 
cían lo siguiente: —  “ Noticias de E ur o pa  (del T im e s  
á Londres,  miércoles i ó  de diciembre de 184.6). M a 
drid, 30 de noviembre de 1846”.— T o d o  está  lleno de 
confusión en esta parte  del mundo. D e s d e  anoche á 
las diez hasta la hora en que estoy escribiendo, carece 
Es p a ñ a  de Gobierno. E l  Ministerio entero presentó ano
che su dimisión y fuá admitida por la R e i n a  L a  di
misión de ios Ministros l legó a manos de la Reina á las 
diez de la noche, y dos horas después estalló un horrible 
incendio en las oficinas de Marina, de Gracia  y  justicia, y  
del Departament o de la Guerra,  todas las que estaban en 
el mismo edificio. A l a s  doce se descubrió el fuego y  
continuó sus estragos,  toda la noche con tal furor que no 
cesó hasta las once del día de hoy. As eg u r a n  que se han 
qu em ado los archivos y los documentos relativos á los n e 
gocios  públicos, ó al menos los más interesantes. Por  
una curiosa Coincidencia se han quemado las oficinas del 
Ministerio, una ó dos horas después de su caída. Inútil 
sería referir las noticias que corren con relación á este s u 
ceso, así como las sospechas que se tienen por la destruc
ción de aquellos papeles importantes. Las  oficinas del 
Ministerio de H a ci en d a  fues en trasladadas alguno s m e 
ses antes á la casa de la aduana”.— “ E n otra columna del 
mismo diario y  de la misma fecha se lee lo s i g u i e n t e . .  . 
E l  part ido de oposición de la coalisión de los progresistas  
y  de algunos moderados, sostenida por  el infante D. 
Francisco padre del Rey,  ha trabajado con ardor y  con 
buen éxito, según aseguramos,  en derribar á los part ida
rios de la Reina madre. Para manifestar el estado de los 
asuntos en la Corte,  es un hecho digno  de atención que 
la R ein a  madre ha ido diariamente á ver  á su hija en la 
sem a na  pasada, y  no ha podido obtener  una entrevista 
ni por  un momento. A n o c h e  á las once y  media volvió 
otra  vez, y  tuvo que agua rdar  un largó espacio por estar 
la Reina encerrada con otra persona (se infiere h a y a  sido 
con su su e g ro  D. Francisco) .  D e s p u é s  que se fué esta 
persona, fué admitida la R ein a  Cristina. L a  Estrel la de 
la D u q u e s a  de Rianzares está sin duda ocultándose de 
prisa, al menos por  esta vez.— D e b e  lJ. quedar se gur o de 
la exacti tud d,e estas noticias”.— El G ob ie rno  del E c u a 
dor hizo publicar en el “ C la m o r  de A t a h u a l p a ”, periódico
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que saiia semanalmente en Quito,  las noticias siguientes: 
Por  el posta que ha l legado hoy  á esta capital, conducien
do las comunicaciones venidas de E ur o pa  en el va por que 
arribó al puerto de Guaya quil  el 2 de los corrientes, se 
han recibido varias noticias oficiales fechadas en Madrid 
el 4 de febrero, en París el 14 de id. y  en L on dr es  hasta 
el 5 del mismo, todas las que aseveran uniformemente el 
total aniquilamiento de la empresa  de invadir el territorio 
ecuatoriano con fuerzas extranjeras  por  el traidor Juan 
José Plores.— D esp ué s de hecho el em b arg o  de los b u 
ques de guerra que debían conducir  la .expedición inva- 
sora, sacando de Inglaterra los recursos más necesarios 
para organizar  la tropa expedicionaria,  se había  dirigido 
desde Madrid á Londres  el pérfido expedicionario,  con el 
objeto de ver  si le era posible rescatar los buques de la 
pena de la confiscación que deberá recaer  sobre ellos por 
el fallo impasible de la justicia inglesa. N o  habiendo p o 
dido conseguir  ventaja a lguna  en aquella solicitud, se di 
rigió Flores  á Bayona,  con el ánimo de pasar á España, 
más fué detenido en aquel puerto, y  se le d enegó  el p a 
saporte que solicitaba para regresar  á Madrid. El G o 
bierno español había  sido interpelado fuertemente por 
algunos diputados d é la s  presentes Cortes,  sobre el objeto 
y  miras que encerraban los preparativos  que públicamen
te se hacían en E sp a ña  para invadir á mano armada el 
territorio del Ecuador,  país con el cual se habían contraí
do tratados públicos de paz y  amistad, y  se pedía en c o n
secuencia la pronta disolución de los depósitos de hom- 
.bres que habían hecho en distintos lugares  de la Penín
sula. El  Presidente del Consejo de Ministros, después de 
tratar de satisfacer á los nobles oradores que sostenín di 
chas interpelaciones, declaró solemnemente que no p e r 
mitirá que de ningún puerto español salga expedición al
g u n a  contra la República  del Ecuador,  ni contra ninguno 
de los estados de Am é r ic a  reconocidos por su Ma jes tad” . 
Ab und an do en estos mismos sentimientos el Sr. Ministro 
de la Gobernación,  dijo entre otras cosas: “ yo declaro s o 
lemnemente,  Sres., que no supe que se trataba de reunir 
fuerzas con destino á la expedición del Ecuador,  hasta que 
por primera vez lo leí en los per ió di co s  ” y  como p a 
ra satisfacer á la representación nacional, sobre que el 
.Gobierno había dado órdenes de antemano á fin de que
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se dispersasen las reuniones de-hombres dest inados á Hos
tilizar al Ecuador, leyó su Señoría  una comunicación di
rigida al Jefe Político de Viscaya, reducida á  e n c a r g a r á  
dicho Jefe procurase disolver cualquiera fuerza que se e n
contrase reunida en los pueblos de la provincia, p r o v e y e n 
do á los iudividuos que la compusieren el oportuno p asa 
porte para regresar  á los puntos que más les acomodé.—  
E s t a  orden se llevó á puro y  debido efecto, según se co m u
nica á este Ministerio por el Cónsul  general  de la R e p ú 
blica en Madrid, en los términos s i g u ie n te s  E n  efecto,'
según me comunica el Cónsul  de la República  en S an ta n 
der, con fecha 22 de enero último, las fuerzas que c o m 
ponían la expedición han sido disueltas completamente 
de orden del Gobierno y  encaminadas por  pelotones al 
interior del país, para disponer su extinción y  disemina
ción total. L o s  víveres  acopiados se venderán en p ú b l i 
ca subasta para pag o  de los acreedores, que son tantos, 
que se duda alcance el producto á satisfacer los descubier
tos que hay; sólo quedan en Santander 17 hombres e x is 
tentes por enfermos en el hospital, y  4 individuos en la- 
cárcel pública, s u g e t o s á  la acción de los tribunales de j u s 
ticia por el crimen de haber  herido alevosamente á uno 
de sus compañeros.  H a s ta  el secretario del expresado 
Flores  se embarcó en un vapor repentinamente,  l l evá n
dose consigo el equipaje de su Jefe.

Estas  noticias tranquilizaron al pueblo ecuatoriano 
y  a su G'obierno, quien á su consecuencia dió orden para 
que continuaran disolviéndose los cuerpos de milicias que 
aún estaban acuartelados, y todo pronosticaba que hab ie n
do desaparecido la invasión progresaría  á la sombra de la 
paz, apesar  de que empezó á decirse, aunque' m u y  reser
vadamente,  que algunos jefes  militares descontentos, e s 
peraban sólo estas noticias favorables para hacer  una r e 
volución con el objeto de deponer al Presidente R oca  y  
variar el Ministerio.— E11 estos' apuntamientos se dirá lo 
que resultase, sin omitir la menor ocurrencia, según el fin 
que se ha propuesto su autor.

En  el mes de abril de 847 se formó, de acuerdo con 
el Gobierno y con su protección, una junta  compuesta  de 
personas respetables del país, para abrir el camino de E s 
meraldas por donde ha sido traficado hasta el día, cu ya 
empresa se tomó con el mayor entusiasmo y calor, consi-
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¿erándola  como el único recurso que qu edaba  al país 
para remediar de algún modo la ex ce si va  pobreza á 
que ha quedado reducido, tanto por  la g ue rra  continua 
que ha sufrido desde su independencia, como por la e x 
tracción continua que de sus riquezas ha hecho el e x tr a n 
je ro  por medio del comercio.— -Algunas personas opin a
ban porque el camino debía  ser abierto por otras direc
ciones, evitando ia necesidad de subir  y bajar  el río e sm e 
raldas, tan pel igroso por su exces iva  corriente, y por c u 
y a  razón se resistían de viajar los vecinos de Quito,  ape- 
sar de que las riquezas de aquel puerto h alagaban d e m a 
siado.— Otras  sostenían que debía emprenderse el traba
jo  por el camino actual, en razón de que era una vía c o 
nocida para l legar  á Esmeraldas,  y  que se haría más g a s 
tos y contingencias.—  Prevaleció esta última y  dieron prin
cipios á los trabajos' en el mes de mayo. L o s  resultados 
nos harán ver  cual opinión é r a l a  mejor.—- P o r  la mía, for
mada por lo que he oído á personas que conocen mu y 
bien el territorio de Esmeraldas,  es, que jam ás  podrá h a 
ber  un aliciente para aquel proyecto, entre tanto no h ay a  
un camino cómodo y  sin peligros, que proporcione á los 
viajeros seguridad y facilidad de conducir sus cargas  de 
ésta á aquel la ciudad, aunque no se trajera nada de, E s 
meraldas, reduciendo el comercio á sólo exportación de 
los electos del interior, en q u e s o  encuentra facilidad p or 
que entonces  sólo se bajaría el río.— Y o  oí al Coronel  
Alegría,  que vino el año pasado como apoderado y socio 
de varias personas que habían formado una compañía,  á 
proponer al C on gr e s o  la apertura de aquel camino direc
tamente y  todo de herradura por tierra, pasando el río 
en la parte superior  por puente, que el camino por d o n 
de es actualmente y con la necesidad de subir y  bajar el 
río nunca podrá ser bueno, por sus incomodidades y  p e 
ligros. El hizo su propuesta como empresario,  la que 
fue desechada, porque el C o n g r e s o  se componía de m u 
chos guaya quileños que ven con horror este proyecto, 
porque si se consiguiese  abrir este camino ó cualquiera 
otro para la costa, el comercio por  G uaya qu il  quedaría  
paralizado, y  de consiguiente arruinada aquel la provincia, 
acostumbrada al monopolio de efectos propios y  e x tr a n 
jer os  con que ha enriquecido á costa de la necesidad del 
interior.
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El 30 de abril l legó á Guaya quil  el vapor con noti
cias de Eu ro pa  y el 5 á la capital el posta que las condu
jo ;  por los impresos publicados en Madrid.  E l  “ H e ra ldo”, 
con fecha 17 de marzo, dijo lo s iguiente:1— S e  confir
man las noticias que ya teníamos de la disolución com 
pleta de esa malhadada expedición (hablando de la de F l o 
res). El  caudillo se as egu ra  que ha partido de Francia  
para Alemania,  á ocultar su vergüenza  por s iempre.— D i 
cen de Palencia que se ha concluido de disolver la di vi 
sión dispuesta á marchar á la República  del Ecuador, c u 
y a  fuerza ascendía á setecientos hombres.  Merced á las 
disposiciones tomadas anteriormente, no se ha tenido que 
lamentar  el menor suceso en aquella operación.— E n  ei 
C o n g r e s o  español se ha tomado en consideración la cu es 
tión Flores, y  á los cargos que en diferentes sesiones se 
han hecho al Gobierno por la tolerancia en la conscrip
ción de hombres en la península para hostilizar la A m é 
rica del Sur, se ha respuesto siempre por los Ministros de 
la Gobernación,  de la Guerra  y de Relaciones E x t e r i o 
res, que no h ay  ningún documento que pruebe que el G a 
binete ha aprobado tales planes, y  que se han comunica
do las órdenes oportunas para que se estorbaran los p ro 
yectos  que contra las repúblicas de A m é r ic a  se intenta
ban. Por  manera que  la negativa constante de los M i 
nistros de Estado de la Reina Isabel 2'}, de que el G o b i e r 
no no ha teñido conocimiento ni participación en los p ro
yectos  expedicionarios,  deja enteramente terminado este 
asunto.

E n  el mismo periódico vimos inserta una represen
tación que los comerciantes de M á la g a  habían elevado, 
por  medio de la junta de comercio, á la R e ina  Isabel 2®, 
haciendo ver  los males y perjuicios que se seguían de que 
las naciones americanas cerrasen sus puertos á los buques 
que procediesen de España, y  por la confiscación que su 
frirían los intereses y  buques residentes ya  en las costas 
americanas,  y  un decreto de la Reina ofreciendo solem
nemente que impedirá en todos sus dominios la e x p e d i 
ción de Plores y  cualquiera Qtra de la naturaleza que fue
se, cu ya  resolución se mandó circular y publicar, para que 
todas las naciones americanas supieran, con la brevedad 
que  e x ig ía  el caso, de que la E sp aña  no podía ni debía 
considerar  á las repúblicas de la A m é r ic a  meridional,  si
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no como á hijas ó hermanas suyas y  que la R e in a  estaba 
resuelta á no tomar parte en sus disecciones interiores, 
aspirando únicamente á afirmar la paz que felizmente te
nía con ellas y dar ensanche á las relaciones mercantiles 
que las unen con España .— Ultimamente,  declaró el G o 
bierno español por decreto especial, que la expedición 
proyect ada por  el General  Flores, lejos de haber obteni
do el apoyo  del Gobierno, fue por éste desecha tan pro n
to como l legó á su conocimiento su existencia.-— C on  lo 
que dió una satisfacción completé á las repúblicas ameri
canas, y  á su consecuencia, el Gobierno del Ecu ad or  dió 
las órdenes necesarias para que los buques españoles que 
arribasen á sus cestas fuesen admitidos y respetados c o 
mo antes. S e  supone que los demás gobiernos habrán 
hecho lo mismo, para dejar este asunto que tanto alarmó 
á todos, concluido en tedas sus partes, y de que no h a 
blaré más hasta que no ocurra alguna  cosa di gna de 
contarse.

Continuará.


